
EL PILOTO.
No. 1— B U EN O S AIRES, JU N IO  8 D E 18C5.

Marcaremos la roca, y enseñaremos el pelero reconocido á cosía de nuestra nace.
Este periódico no pertenece á lo que se llama Ministerial ni ü lo que 

se entiende por Oposición. No es enemigo de la autoridad que go­
bierna con arregló á la ley ; pero aborrece el abuso del podrr y  la lira- 
rúa de uno tanto como la licencia de muchos. Estos son sus principios.
Si fa llare á ellos la imprenta és libre, y los tribunales están formados.

BANDA ORIENTAL.

La provincia Oriental del Rio de la Plata condenada por su localidad á ser el blanco de la envidia de una na­ción que le avecindó el acaso: destinada por su posición geográfica, y por los favores de la naturaleza á ser una «le las inas ricas y felices; y dispuesta por el carácter de sus naturales, por sus habitudes y amor á la libertad á dar mo­tivos de admiración, no será ciertamente la que contribuya con menos materiales á la reunión que el historiador re­coja para los anales de nuestra revolución.Valientes en la guerra, constantes en la fatiga, fuertes en la adversidad, y capaces de los mas heroicos hechos para conquistar su independencia, los orientales después de cuatro años de sacrificios se hallaban en 81 I libres de sus antiguos opresores, y en aptitud de entrar al goce de los derechos, cuya posesión era el objeto de sus afanes. ¿Por que fatalidad este pueblo, digno por tantos títulos de los bienes de la libertad, vio malogrados sus esfuerzos para conseguirlo ? ¿Por que dejó entonces de organizarse bajo Ios-auspicios de la paz en unión de las demas pro­vincias, ó de otro modo; y dio lugar á que ese extrangero que hoy la ocupa se gozase tantos años en el truto de su usurpación? ¿ Por qué? los pretestos misinos con que el usurpador ha pretendido encubrir el escándalo responden á esta cuestión. !La provincia Oriental habia «lado un gran paso hacia su felicidad : era libre; pero, es preciso



doc'r toda la verdad para no volver á engañarnos ; no es bastante recobrar la libertad para ser feliz, porque no puede serlo un pueblo (pie no sabe hacer, ó tolera que se haga mal uso de ella. La escuela de la adversidad debe haber dado lecciones muy saludables que formen la regla de conducta de los hombres que hayan de aparecer en la nueva escena, y su acierto tal vez consiste en no apartar los ojos de aquellos cuadros, cuya realidad pueda recor­dar objetos de dolor; porque las leeciones de la experien­cia se pierden fácilmente con los aihagos de la prosperi­dad. Él Piloto que se propone indicar los medios porque debe conducirse el pueblo oriental en la reconquista de sus derechos, dejaría su plan imperfecto si omitiese el re­cuerdo de los medios con (pie se inutilizan los esfuerzos del patriotismo, derramándose en vano la sangre de los hombres; y los ejemplos para su doctrina serán tomados deí fiáis mismo á cuyo bien se consagra.Ciertamente; no hay un rio en la Banda Oriental que no bava llevado en sus corrientes sangre de los defensores- de su libertad, ni hay cerro ó llanura que no baya sido teñido-(le »día. ¡Que sacriíieios pueden hacer los hombres (pie los orientales hayan omitido por sacudir el yugo de
Í stis opresores! No: ningún pueblo puede lisongearse de que el patriotismo !c haya inspirado un entusiasmo mas sublime, pero todos sus esluerzos, todas sus virtudes fue­ron inocentemente consagradas á la ambición de un cau-I diilo incapaz hasta de saber aprovecharse del prestigio de su fortuna para evitar que los mil cetros de la anarquía
!t le disputasen su dominio tiránico: estos triunfaron al din, v la provincia Oriental quedo borrada de la lista de los pueblos libres. No lo disimulemos. Las falanges bárbaras de Atila que la historia nos reliere no hicieron mas estra­gos sobre las regiones que talaron, (pie los que hizo el furor anárquico sobre los pueblos orientales en los años que corrieron desde la dominación de un rey tirano,A de un rey usurpador.hay una verdad importante que es preciso recor- 

VÍr dar. La provincia Oriental no estaba perdida aun cuando .



un caudillo inepto pin mas sentimiento*; que el de la nm- bicion, sin talentos para conducirse, sin recursos ni genio para producirlos podía dirigir anárquicamente una porción «le hombres sin otro sistema que el de la tolerancia de todos los excesos en cambio del ¡mee do un dominio abso. luto. Esta extremada desviación de principios, esta situa­ción violenta, y por lo tni>mo tan insubsistente como era crítica, podria conducir al cuerpo político basta el último grado del delirio; pero el delirio de la anarquía no es l\ muerte de la esclavitud. Cuando en un pais la masa ha sido en su mayor parte agitada por las convulsiones del desorden; cuando la mayor y la mejor porción de un pue­blo ha sido atormentada con la anarquía; cuando sus agen­tes llegan á su vez & ser víctimas de sus mismos princi­pios, entonces ella corre á su término; porque los hom­bres no son indiferentes á las lecciones terribles, y ellos al tiu adquieren el convencimiento de que la libertad, el orden y la felicidad pública no pueden fundarse sino so. bre la justicia y la razón. Ellos ven que sus derechos solo son respetados bajo la protección de la fuerza común, y no al arbitrio de uno ó de cien caudillos.La provincia Oriental no estaba perdida repetimos, por mas que se haya querido alguna vez persuadirlo: ella corría, es verdad, rápidamente á su esclavitud cuando desprendida de hecho del todo á que habi i pertenecido, y llevando ya por lo mismo el principio de consunción, no ofrecía sino la imagen del caos: cuando su« puertos se hallaban desiertos como el Océano por falta de orden, de protección y de leyes: cuando sus pueblos estaban aban­donados por falta de seguridad individual: cuando los campos destinados á la labranza estaban cubiertos de es­pinas, las estancias yermas, los tribunales sin justicia, el erario desconocido hasta de nombre : cuando el ge le de los orientales edificaba el pueblo del Hervidero con las brazos de los mejores propietarios padres de familia: cuando el terror era la orden del dia, y el capricho la úni­ca ley dei estado: cuando la población estaba dividida en hombres armados sin ser soldados, y en algunos vecinos



ros i ornarlos con todos los tormentos do la anarquía. La provincia en fin tocaba á su ruina cuando D. José Artigas podan con sacrilega irónia, llamar patria á aquel desierto, a_sus habitantes ciudadanos, y á sus principios libertad.Tocaba á su ruina; sí, peio no estaba perdida. Ella em­pezaba & dejar de existir desde que su inexperiencia y sus errores pudieron hacerse entrar en la balanza del déspota causador de ellos, desde que sus desgracias no pudieron inspirar ya el sentimiento de salvarla sino el de compadecerla; y estaba perdida desde que la corte del Brasil pudo entrar á hacer también el papel de compasi­va, y ocupar impunemente un territorio cuya independen­cia no habia en los registros de la representación nacio­nal ningún acto que acreditase su sanción. Esta usurpa­ción escandalosa está acompañada de algunas circunstan­cias posteriores que no es á nosotros sino á la historia á quien corresponde referir.Ent|e los pocos orientales qué se decidieron por la cau­sa deíusurpador en los momentos de su incursión, cree­mos que hay algunos, ó tal vez la mayor parte, que lo hi­cieron de buena fé, persuadidos que no era posible ya re­generar su patria cuando su fortuna iba á caer en ma­nos de su rival. Ellos nt> conocían ciertamente el poder de un pueblo que está en la aurora de su libertad. El tránsito que ellos decían inevitable ya de la anarquía á la es­clavitud,, puede experimentarse alguna vez y sin remedio en una república que haya pasado por todos los grados de felicidad, á quien sus glorias hayan arrastrado á la cor­rupción, y que lá guerra civil y la anarquía vayan al fin á fatigar en su decrepitud aniquilando en ella el sentimien­to ya débil de la libertad y la independencia: un pueblo que haya pasado por tales visicitudes, podrá acaso como Roma, no hacer votos por los buenos dias de su libertad, y solo por los de una quietud indiferente. Pero los pue­blos que no han tenido lugar aun de gozar aquellos bienes no pierden',así sus sentimientos ni sus esperanzas de reco­brarlos. Ellos hacen lo que los orientales están haciendo conducidos por el inmortal Lavalleju, y es de esperar que

/



coronen sus heroicos hechos con el sublime ejemplo de perdonar el extravio que la inexperiencia ha causado á algunos de sus conciudadanos.
CONGRESO CONSTITUYENTE.

¿ Que forma de gobierno conviene mejor á las provin­cias del Rio de la Ríala? La comisión encargada del proyecto de constitución ha propuesto á la Sala que sobre aquel punto se consulte la voluntad de los pueblos por medio de sus representaciones provinciales.. . Y ved ahí lectores un problema, cuya solución es algo mas difí­cil de lo que la proposición parece. Ved ahí un punto que siendo de los mas importantes por ser la base de la obra que afirme h  felicidad de los pueblos, que destierro preocupaciones 6 inspire confianza á cada una de las par­tes del todo no lia sido profundizada ni por el Nacional con toda su lógica, por el Argentino con todo su coraje, nit por el Jlrgos con todas sus noticias. ¿Será que estos órga­nos de la opinión pública esperan que ella se pronuncie para explicar luego su doctrina? Pero como ha de pro­
nunciarse aquella si los publicistas no saltan á la arena. ¿Será que vacilen al ver que en una provincia se comete un error, otro en otra, y se pública un extravagante bando en otra? Si es por algunas de estas razones que nada tie­
nen que ver con el problema en cuestión, no hay duda que los escritores tienen una moderación admirable. ¿Pero 
no sería mejor, no sería digno de su ejercicio y de un in­
teres mas positivo que combatiesen el error donde se pre­
sente, que elogiasen el acierto del mismo modo, y diesen en fin publicidad é ilustración á todo? .. Ellos lo dirán.

Pero el Riloto que está forzado á navegar aunque sea contra viento y marea va á engolfarse en este Océano, y 
por ahora aventurará algunas reflexiones sobre la consti­tución que conviene á la república. El examinará con ri­
gorosa imparcialidad en pro y en contra cada una de las 
dos bases solare que puede rodar la cuestión, y dirá des­
pués su opinión francamente; que siempre será primero



(>
que I!°^iio la de las provincias, y acaso no, la que desde tío y pueden algunos esperar.

FEDERACION.
El gobierno de los Estados Unidos, que es sin duda de todos ios Republicanos que han existido el que mas se lia acercado á lo» verdaderos principios, está fundado sobre aquella base. Este gobierno tiene casi tantos admirado­res v tantos partidarios como hay filósofos y hombres (pie aman la libertad. El Piloto es uno de ellos, pero él también discurre que asi como los Romanos tuvieron hasta el esta­blecimiento de esta República ciegos entusiastas de todas sus instituciones, asi ella después de haber puesto en prác­tica los principios de la representación del pueblo desco­nocida en aquellos tiempos, y la división df* los poderes, conocida solo impcrfectame .te, ha excitado una nueva y justa admiración, y un entusiasmo tal por el todo de su obra que en hablándose de constituir uti país sea la Polo­nia ó el ilustrado pueblo del Brasil no hay mas que apli­carle, sin otro examen, la constitución federal de* Estados Unidos, y ahí esta su felicidad, concillados todos sus inte­reses con su clima, sus costumbres, su industria, su loca­lidad, producciones, &c. v esto se siente muchas veces aunque no todas se diga. Tan cierto es que la filosofía tiene también su parte de fanatismo como lo tiene la in­tolerancia.No se entienda, sin embargo, que este modo de discur­rir importa ya una opinión enunciada contra el sistema 

federal por parte del Editor, porque pudiera engañarse el que tal imaginara. Se trata de rehabilitar la Nación,, de hacer de la República la Patria común, y poner su libertad y su dicha bajo la guardia de todos. Se trepida en las bases, y el Editor ha de decir su opinión, mas ha 
de ser después que baya presentado el prisma por todas sus laces.Volvamos pues á la cuestión y preguntemos á los parti­
darios de la Falo rae ion del Norte: ¿Habéis reflexionado:



bastante sobre las cansas que concurren parí que la cons­titución de aquellos estados sea para ellos la mejor aca­so que puede concebir el espíritu humano? ; Habéis re­flexionado que el principal y tínico interes común es el de la paz y la guerra ? ¿Que cada uno de los Estados de la •deraeion tiene sus producciones y sus medios de indus­tria que aseguran su riqueza? ¿Que no necesitan exigir diferente protección unos que otros ? Que su localidad los pone al abrigo de invasiones que amenazen su existen­cia? ¿ Que no siendo vecinos de una Nación poderosa que envidie los favores que les haya hecho la naturaleza, ni tema el influjo de sus principios, no necesitan que las fronteras de uno sean guardadas con ejércitos numerosos ni I's costas de otro con grandes escuadras? ; Que todo ó casi todo esté en u i perfecto equilibrio debido á la natura­leza en parte, y á otras causas, hijas del tiempo, y del pro­greso lento de la razón mas bien que á la previsión de lo's homares ? Fd partidario de todo cuanto seduce la imagi­nación y le parece estar de acuerdo con los verdaderos Intereses de la sociedad dirá, que todo lo ha reflexionado, v se decidirá por los principios que en una parte del globo 
ve aplicados con tan maravilloso suceso Pero el habi­tador de un suelo inmenso que no tiene fuerzas pira cul­tivar por falta de brazos y de industria, que no tiene toda­vía riqueza alguna propia, que reconoce en fin su debili­dad y su miseria, ¿ renunciará las ventajas de la asocia­ción por evitar las pequen is cargas que ella demande, y que minea deberán ser superiores á sus fuerzas ? ¿ Kehu- sará estrechar los lazos y confundir sus intereses con el que posee mas para reportar las utilidades que aislado no puede conseguir por ahora, y que es necesario para lo- gr irlo esperar del tiempo lo que solo el tiempo puede dar­
le ? En el siguiente número veremos la cuestión por este lado. EL NACIONAL.

En el número 21 de este periódico se lia registrado un artículo sobre la Banda Oriental que tiene por objeto pa-



tentizar la historia de los servicios que la administración ile Buenos Aires hizo en favor de la libertad de aquel pais en los cinco años quq corrieron desde la disolución del estado hasta el dia, pasando en silencio los tres que ha­bían corrido desde el 17 al 20antes de aquella disolución, y verdaderamente, ya que el JVacional haya creído que este laudable trabajo era propio del dia, hubiera sido de desear que se limitase á la justificación que dice ser su propósito, sin adelantarse á observar la conducta de los habitantes de la provincia oriental en el momento que sus opresores se dividieron entre sí en el año 1822. Estas ob­servaciones, sobre ser intempestivas en el concepto del Piloto carecen de exactitud en las épocas, mucho mas en los hechos, y sobre todo en los intereses y en los medios porque se condocian los vecinos de Montevideo que se pusieron al frente de la opinión en el tiempo á que hace relación. Porque, ni el estado se hallaba disuelto y rolos los vínculos de la unión cuando los portugueses ocuparon la plaza de Montevideo, ni estaba pendiente la negocia­ción en la corte del Brasil cuando sucedió la división en­tre portugueses americanos y europeos; ni los 50 ó 100 mil pesos que en los últimos momentos se pidieron al gobier­no de Buenos Aires debían ir á satisfacer las necesidades de la división de voluntarios, como el Nacional asegura con su tono á la vez de compasión y magisterio. Ni esto es cierto en ninguna de sus partes, ni es sufrible que su opi­nión fuertemente pronunciada, respecto á la necedad, ó 
bien sea candor c imprudencia de los orientales que se pu­sieron á la cabeza del sentimiento publico pase así liornas á la posteridad acompañando unos documentos que ten­drán sin duda un lugar en la historia. A esta es á quien cree el Piloto que debía dejarse el cuidado que gratuita- 
ine t * se toma el Nacional: así lo manifiesta en el pri­mer artículo de este número, porque su deberes dirijir,. así como el del Nocional nacionalizar,y de ninguno de am­
bos trastornar la marcha del tiempo, ni desenterrar lo que ha fenecido. Pero como la verdad aparece eminentemente 
vulnerada, y nada menos que cu la pluma de un escritor



Dice el Nacional, (después de otras cosas,) “ que ha­llándose aun pendiente en la corte del Brasil la negocia­ción para solicitar la reintegración de la Banda Oriental por las vias de la razón y del convencimiento sucedió la división entre los portugeses; y que algunos vecinos res­petables de Montevideo creyeron candorosamente á las tro­pas Portuguesas, que les ofrecieron entregar la plaza; y que su candor los llevó á un compromiso que les costó muy caro.” La primera de estas aserciones es inexacta, porque la división entre los portugeses tuvo lugar el 10 de Septiembre de 1822, y la diputación de Buenos Ayres salió para el Brasil en Julio del siguiente año. Pero si la primera es inexacta, la segunda es rigorosamente falsa, comovamos á probarlo.La Provincia Oriental se hallaba guarnecida por tres mil soldados portugueses cuando la seperacion del Bra­sil de su metrópoli hizo trascendental la división al ejér­cito que ocupaba aquel territorio. Entonces las provin­cias de Babia, Pernambuco y Para estaban desidentes, la corte del Brasil agitada, y exclusivamente contraida á la guerra contra los pueblos refractarios.Divididos en la Provincia Oriental los portugueses americanos y europeos se presentaban dos fuerzas en hostilidad : una en la campaña de brasileros, otra en la capital de europeos. En tal cojunturano era posible, ni conveniente, ni digno de los sentimientos del pueblo ori­ental permanecer indiferente; y habiendo de decidirse no podía trepidar en su marcha. Las tropas del Brasil eran ya los verdaderos usurpadores, y el destino de la di­visión de voluntarios, aislada á sí misma, dentro de un re­cinto, disminuida á poco mas de 1000 hombres, y á una enorme distancia de sus recursos, era forzosamente reti­rarse á Europa ó á Bahía de Todos Santos : Sus votospues, ya no eran por la conservación del territorio usur­pado, sinopor su propia salvación.En estos momentos fué que esos vecinos respetables de 
|  Montevideo, que el Nocional califica de candorosos é im- 
|  prudentes, tomaron un partido : este fué el de no resolver 
|  nada hasta no ponerse de acuerdo con el gobierno de 
’ Buenos Ayres, explorar su ánimo y someterse á sus conse- Piloio, /Vo. 1, 1



jos en conformidad del respeto que les merecía su pru­dencia y los recursos del pueblo de Buenos Ayres. ¿Co­mo puede ignorar el Nacional, que se apropia el carácter de historiador de aquellos hechos, que este fué el primer paso que dieron aquellos habitantes ? Si, este fué el pri ae­ro, y en su consecuencia, habiendo obtenido las mejores esperanzas, ó mas bien diremos, reglas pana conducirse, emprendieron la obra que el Nacional historiador llama im­prudente. La opinión pública entre los orientales esta­ba ya formada. Los habitantes de la campaña y de la capital se pusiei*ün en el grado de electricidad que hoy confirman. Solo se necesitaba dirijir esta opinión y ha­cer que se pronunciase en la capital. Tales eran hasta entonces los deseos del ministerio de Buenos Ayres : ellos fueron cumplidos con toda exactitud en esta parte. Pe­ro entonces, por nuevas reglas del mismo ministerio se exigió de ellos una medida que debia chocar necesaria­mente con la autoridad de los portugueses que ocupaban la guarnición y debia ponerla en una alarma perjudicial. Tal era la de exijir de los habitantes de Montevideo que para ser tratados y atendidos debian constituir una auto­ridad absolutamente independiente. I^a necesidad era bien dura, y no ciertamente para salir de ella, en medio de las bayonetas extrangeras, un puñado de hombres can­dorosos: Pero la instalación de dicha autoridad fué sin embargo promovida, y organizada una representación po­pular, en que los habitantes de la capital depositaron sus votos y facultades del modo mas libre y regular que pu­diera hacerse en otras circunstancias. Entonces se ins­truyó al gobierno de Buenos Aires de la nueva situación de Montevideo y se le pidió que decidiera de su suerte. En esta ocasión el estado de aquella plaza era ya apura­d o : la división cstrangera había perdido su moral, y la sublevación de uno de sus regimientos estaba señalando el peligro que se corría en la tardanza. Los momentos eran críticos para los Portugueses y la coyuntura para los naturales la mas feliz.En ellos fué que el cabildo representativo envió una di­putación córca del gobierno de Buenos Aires instruyén-



dolé de haberse llenado sus indicaciones de la uniformidad del espiritu público demasiado conocida, y de la posición difícil en que se hallaban las tropas extranjeras; pero la diputación obtuvo por toda respuesta que mientras el em­perador del Brasil no decidiese sobre una comunicación pasada al cónsul agente del imperio no alterarla el gobier­no su conducta, y que por consiguiente no quería tomar á su cargo la dirección de la guerra. Las solicitudes dedos \ habitantes de Montevideo entonces descendieron en razón I de la repulsa inesperada, y del conilicto y desesperación |  de su estado. Pidieron recursos, ya que no podian espe- |¡ rar su libertad por los medios que habiati solicitado, ) ül- M tunamente se limitaron á suplicar se les auxiliase con el ' inllujo moral; pero todo les fué rehusado.Esta es la realidad de los hechos. Si el Nocional no lo sabia, era mas político no se hubiese aventurado á desfi­gurarlos llamando poca destreza y candor á lo que fue* inspirada, y compromiso imprudente á lo que fué infortu­nio. Por lo demas, lo> habitantes ilustrados de Montevideo
Íno fueron jamas tan insensatos que creyesen que los por­tugueses habrian de abandonar los intereses de su nación para proteger los de la provincia oriental, ni tan impruden­tes que hubiesen puesto en sus manos la .cantidad que pi­dieron en el último de sus conflictos, como el Nacional ase­gura sin otro antecedente para deducirlo, que las ideas 
equivocadas que ha acreditado tener sobre este olvidado negocio.El Piloto pudiera adelantar aquí algunas reflexiones sobre el artículo Nacional, que se ha creído obligado á observar en honor á la verdad ofendida, y podría explanar también sus ideas sobre si las vías de la razón eran ó no preferibles á las que él dice hubiera sido el colmo de la torpeza ha­ber adaptado. Pero el Piloto no cometerá la imprudencia que sin duda ha cometido el Nacional en su núm. 24, y es­pera que este escritor al leer este artículo se dignará cor­tar la continuación que anuncia en el suyo, y convertir 
sus talentos al interesante objeto que anuncia su título. De este modo el Piloto no se verá en el caso de faltar al 
silencio que sobre esta materia se propone.
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LIBERTAD DE CULTOS.

Periódico de Córdova Cristiano viejo. Aunque pensábamos dejar 
este asunto al Nacional contra quien aquel periódico se dirige, por su 
doctrina sobre la libertad de cultos, ya porque se ha empezado á tra­
tar por el Nacional con profundidad é ilustración, y ya porque el ob- 
geto del Piloto era. navegar por mares menos borrascosos que los de la 
intolerancia, no ha podido sin embargo, resistirse á la tentación de to­
mar una parteen favor de uno de los derechos mas sagrados del hom­
bre,, no en favor de la tolerancia, porque esta voz que dá la idea del per- 
don de un crimen, no es conocida ya en el diccionario de la ilustración 
cuando se aplica en el sentido injusto que lo hace el Cristiano viejo.

Los principios de este escritor, son á la verdad, tan viejos como 
su título, y sus máximas y argumentos, quitándole lo poco que tienen 
del siglo, son las mismas que ha predicado siempre el Tribunal 
del santo oficio. “ Todo culto que no sea precisamente el Cató­
lico, debe ser prohibido por cuanto es antisocial y ataca el orden 
público.” Esta es substancialmente la doctrina del Cristiano viejo 
en su rmm. 2. Pudiera haber agregado, que para preservar la socie­
dad de la turbación y perjuicio que puede causarla manifestación de 
las opiniones contrarias á la creencia del Cristiano viejo, convendría 
erigir un tribunal de vigilancia que inspeccionase el pensamiento de 
los hombres.

El Piloto á la verdad no puede avenirse con estas ideas de Felipe 2, 
y muy disiante de las del cristiano viejo cree—

Que la libertad civil que consiente al hombre hacer todo cuanto 
no perjudique á los otros, le permite también adorar á un Dios del 
modo mas acomodado á su razón y á su conciencia.

Que la libertad de la opinión es el mas sagrado de todos los dere­
chos, común á todos, y absolutamente igual para todos. Que prohibir 
al hombre la libre profesión de su culto es atacar su conciencia, y 
que este ataque es un sacrilegio.

Estos son los principios con que el Piloto va á entrar en la cues­
tión, y que desenvolverá en los números siguientes para satisfacción 
del cristiano viejo de Córdova.

NOTICIA OFICIAL.
El Domingo 12 del corriente debe verificarse en la Provincia 

Oriental la reunión del cuerpo de Diputados electos reguiaimente en 
tonos ios pueblos libres, con el objeto de crear autoridades legales 
con arreglo á los principios de nuestra organización, y según lo per­
miten las ciicuntancias. En el mismo dia deben quedar nombrados 
lo» Representantes de aquella provincia que han de incorporarse al 
Congreso General de la nación.

IMPRENTA D E  HALLET.


